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Quisiera referirme a una historia que escuché en una ocasión. Dice que en una pequeña isla inhabitada naufragan un hombre y una mujer que hasta entonces no se conocían. Da la casualidad de que la mujer es nada menos que Nicole Kidman, la bella actriz australiana. Pasado un tiempo y dadas las circunstancias en que se encuentran estas criaturas, comparten las intimidades propias de una pareja de amantes. El hombre es feliz de poseer una mujer bonita y deseada por otros hombres. Pero el tiempo transcurre y nadie viene a rescatarlos y la muchacha observa preocupada que su pareja se torna más infeliz cuanto más tiempo pasa. Un día lo encuentra atareado revisando entre los restos del naufragio, eligiendo unas prendas masculinas. Se acerca a Nicole y  le pide por favor que se vista con ellas. Cuando accede al pedido, su compañero le pasa el brazo sobre el hombro y le dice: !¿a que no te imaginás flaco con quien me estoy acostando?!

Durante siglos, de generación en generación el hombre ha sido educado en la idea que es más hombre y puede considerarse mejor o más exitoso que los otros en la medida que pueda ostentar más conquistas sexuales que sus rivales. Tener muchas mujeres ha constituido una prerrogativa de los hombres dominantes en el pasado y también en la actualidad. La fama y la fortuna habilitan para acopiar múltiples experiencias sexuales.

Si es bien conocida la exageración del pescador, cuya presa va aumentando de tamaño con el paso del tiempo, es sabido que los varones se enorgullecen de sus conquistas femeninas y les agrada exagerar y alardear sobre ellas. Las mujeres seducidas aumentan su prestigio y despiertan la admiración y/o la envidia de sus pares. Además de satisfacer mandatos culturales ancestrales, sus conquistas narcisizan su ego y satisfacen sus deseos sexuales.
Irene Meler formula que, desde una perspectiva psicoanalítica, vanagloriarse de los triunfos sexuales es colocar a los terceros en el lugar de excluidos en la intimidad de sus padres, depositando en ellos la privación y el dolor del niño ante la unión sexual entre éstos, mientras el sujeto se ubica en el lugar de su padre, admirado y envidiado. 

Actualmente consideramos que tanto la feminidad como la masculinidad son fruto de creaciones de la cultura que condensan la historia de muchas generaciones pasadas, y que comprenden un conjunto de permisos y prohibiciones que regulan  la conducta de hombres y mujeres y la relación entre los mismos. Pero los tiempos cambian a favor de una simetría entre hombres y mujeres.
En el programa de Marcelo Tinelli, luego del desfile de las vedetes del momento, donde Robbie Williams pudo verlas a todas, eligió a Amalia Granata para tener una noche de sexo. Ella muy orgullosa expresa: “Me dijo que tenía buenos pechos y una linda cola. Sabe qué decir para hacerte sentir bien con vos misma. Robbie está muy bien dotado, empezó a acariciarme y a tocarme por todo el cuerpo, y estaba realmente apasionado. Despacio comenzó a hacerme el amor, y sentimos algo muy cálido cuando nuestros cuerpos se unieron. Lo hicimos en todas las posiciones, fue muy intenso y duró 45 minutos". 
 A la hora, Robbie se repuso: "Y ya lo estábamos haciendo de nuevo. Es un amante muy poderoso y lo hacía durar al máximo".
  “Fue increíblemente cálido y cuidadoso. Se aseguró de que yo estuviera satisfecha y perdí la cuenta de cuántos orgasmos tuve. A lo largo de tres horas, me hizo el amor en cada posición que te puedas imaginar. Tiene un tremendo aguante. Será una noche que nunca olvidaré. Es el mejor amante que me tocó” y afirmó que le da "10 sobre 10" a su capacidad amatoria. Cuando escuché estas declaraciones, recordé el cuento del naufragio.
Contemplamos el surgimiento de otra ideología en el seno de la sociedad actual: la igualdad entre hombres y mujeres, los mismos derechos, los mismos deberes, las mismas oportunidades, las mismas licencias. Es evidente que asistimos a profundos cambios en los vínculos sexuales y afectivos que marcan una fuerte tendencia hacia la equiparación de los roles masculino y femenino. En la actualidad protagonizamos un proceso de progresiva disminución de la polaridad entre los géneros.
Estos cambios conmueven los cimientos sobre los que se ha construido, durante siglos, la subjetividad de hombres y mujeres. Ello provoca un replanteo de las relaciones entre los géneros, proceso que afecta el sentimiento de identidad de las personas. En la actualidad es posible acceder con facilidad a las relaciones sexuales sin mediación de compromisos, sin el peso de la mirada censuradora de los otros.

Si ambos trabajan, si ambos son proveedores, si tienen los mismos derechos y las mismas apetencias, ¿por qué la solicitud de una relación sexual debe partir del hombre? Es así que muchas mujeres "van al frente", "encaran", y no solamente ambicionando una relación de amor que perdure en el tiempo, sino también buscando la satisfacción ocasional, el placer puntual que puede brindar el sexo, sin esperar nada más. También ellas eligen amantes que no les interesan en otros aspectos. A causa de la revolución sexual y la creciente autonomía de la mujer, el amor romántico está dejando de ser una característica femenina, y comienza a convertirse en una demanda de afecto y amor por parte de los hombres.

Es así que se desarrollan nuevos modos de relación, de estrategias de acercamiento y de encuentro y nuevos códigos que dirigen las inéditas categorías de vínculo. Así como las mujeres conquistan espacios en el trabajo, en la política, también conquistan hombres, y si éstos tienen fama, prestigio o dinero, pueden alardear de las mismas como el náufrago del cuento. Así, Amalia Granata, nos dijo por televisión: ¡¿Saben con quien tuve sexo anoche?! 
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